
¡Obreros de · Guipúzcoal 
Os dijimos que vuestra resistencia iba a ser inútil. Los combates de San Marcial os habrán de

mostrado que no os engañábamos, que son vuestro[; directivos quienes os tienen en el engaño más 
ciego y criminal, exigiendo de vosotros sacrificios e:stériles . 

Y para qué? Para mej orar vuesta vida, vuestro porvenir? Que contesten a esto los obreros de 
~Iadrid, vueltos ya a la jornada de 10 horas mientras gobernantes y cabecillas en lujosos automóviles 
recorren las zonas de retaguardia, lejos de los tiros y de las 1Pr'ivaciones, y mientras vuestros Minis
tros y Diputados buscan cómodo refugio en París. 

Nosotros querernos solamente el bien de España, el de 
to volvemos a deciros: 

España, el vuestro también. Por es-
_,,,,/ 

Nuestras tropas, nuestra Artillería, nuestra A1:iación, e "rioridad acab:lis de cxperimcn-
' tar, aumentan de día en día; en todas nuestras Ciudades de ret e r ¡.;1,, masas de soldados forman 
nuevos batallones. Nuestra ofensiva va a continuar, y toda resistencia ha de ser arrollada, con la 
ayuda de Dios. 

¡Apartaos de la lucha! ¡Exigid que vengan a batirse esos fugitivos! 
Decir a vuestros cabecillas y a vuestros auxiEares extranjeros que se batan ellos, porque voso

tros vais a resevar las fuerzas de vuestros brazos para el trabajo fecundo de hacer con' nosot1:os una 
España mejor, una España justa y fuerte! · 

Una última advertencia: En otras provincias--y tal vez también en la vuestra-se han mezclado 
en vuestras filas contenares de malhechores, que ea las últimas convulsiones de la lucha han come
tido los excesos más criminales y más vergonzosos. Impedid vosotros que en vuestro territorio ocu
rra lo mismo, si quereis hallar clemencia; pero no olvideis que del menor desmán que se corneta, se 
exigirá a todos cuenta estre.chfSima, rigurosa e implacable . 
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